


A mi monstruo del armario no le gusta la Navidad; 

es más, ¡la odia!

No me extraña: desde hace semanas, 

¡mamá no deja de repetir que Papá Noel lo ve todo!

¡Ni dentro del armario se siente seguro para hacer travesuras!



Como a mi monstruo del armario le cuesta decidir 

los regalos que pedirá, recorta todas las páginas de los 

catálogos. Hace una lista tan larga que harán falta varios 

trenes para traerlo todo desde el Polo Norte. ¡Ay, solo de 

pensar en el trabajo que le costará desenvolverlos, mi 

monstruo acaba agotado! ¡Por suerte, tenemos todas las 

vacaciones por delante!



Mi monstruo del armario ya no se atreve 

a acercarse al salón, porque cada vez que 

entramos, papá nos propone ver juntos ¡una 

película de Navidad! Pero ¿dónde vive toda 

esa gente de la tele para que siempre sea 

invierno? Espero que no sea en una bola de 

nieve de cristal, porque mi monstruo acaba 

de romper una y ha acabado en el cubo de la 

basura, ¡que está muy oscuro!


